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			El estruendo de un cañón sacudió el suelo bajo su cuerpo desnudo y resonó a través de la neblina que envolvía su cabeza. «¿Quién soy? No existo. Debo de estar muerto.» 




			Se puso boca abajo y multitud de piedras de distintos tamaños se clavaron en su piel fría. Un dolor agudo y penetrante, peor que la muerte, le atravesó el abdomen. «¿Tendré una bala de mosquete en las tripas? ¿Un cuchillo? ¿Me han atravesado con una bayoneta?» 




			No podía moverse. Estaba paralizado y agonizaba. «Pero no estoy muerto.» «¡Buuum!» Un nuevo cañonazo lo sorprendió y se le aceleró el corazón, pero su cuerpo seguía sin obedecer a sus pensamientos. Sin saber bien cómo, encontró la fuerza para despegar los párpados. 




			El ruido del cañón reverberó en las paredes brillantes de la cueva oscura. Las brujas chillaban y volaban en círculos sobre su cabeza, riéndose con carcajadas estridentes de su fallecimiento. ¿Iban a llevárselo al Infierno? ¿O ya estaba en él? 




			Pero aquello no era un campo de batalla. El ambiente era húmedo, frío y caía agua por todas partes. ¿Dónde demonios estaba? 




			¿Quién era? No sabía la respuesta y eso era lo más perturbador de todo. No sabía siquiera cómo se llamaba. 
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			Extremo occidental de las Islas del Canal, 1874 




			



			 






			Mi querida lady Chelsea: 




			



			 






			Espero que se encuentre bien o todo lo bien que cabría esperar en tan desafortunadas circunstancias. No debe de ser fácil vivir de la forma en que se ve  obligada a hacerlo, oculta al mundo en esa cruel y remota isla, como los criminales de más baja estofa condenados a prisión. Ha de ser una existencia solitaria y desoladora para usted. Cómo debe de sufrir día tras día, aislada y  avergonzada, incapaz de cambiar el pasado ni corregir los errores, sin nadie  que se siente a su lado a ofrecerle consuelo, aparte de su anciana madre viuda. 




			Lo que más deseo es poder aliviarla de su desgracia y proporcionarle una  chispa de esperanza para lo que, en la actualidad, es un futuro sin perspectiva alguna. Voy a serle franco. Tras diez años de matrimonio, su hermano  mayor no ha dado heredero a la familia y, según he podido conocer hace poco,  no está bien de salud. La noticia me ha dejado muy afligido. 




			Estoy seguro de que usted es consciente de que, sin heredero, el título de  Neufeld pasará a mis manos, yo percibiré todas las propiedades de su difunto padre, y usted y su madre se quedarán sin hogar. 




			Me doy cuenta de que soy bastante mayor que usted y de que no soy el  más atractivo de los hombres, pero tampoco soy una persona sin piedad.  Creo en la bondad y en el perdón y, por ello, estaría dispuesto a pasar por  alto que haya usted caído en desgracia y la tomaría por esposa. Es usted una  mujer muy bella, Chelsea, y con eso me basta. 




			Me tomo la libertad de suponer que esta generosa oferta la habrá hecho  feliz. Espero su pronta respuesta. 




			Sinceramente, 




			Lord Jerome Carruthers 




			



			 






			De pie sobre la hierba que cubría el borde del acantilado, lady Chelsea miraba la carta y reflexionaba sobre su «existencia solitaria y desoladora» en aquella cruel isla prisión en la que se veía obligada a vivir, y entonces echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. 




			—No hablará en serio. 




			Estiró el brazo con la carta en la mano y miró hacia el mar que rugía embravecido a sus pies. Un fuerte viento del norte zarandeaba violentamente su falda y tiraba de su sombrero. 




			¿A qué velocidad volaría un papel como el que tenía en la mano, en una mañana ventosa como ésa? 




			Dio un paso al frente, se asomó al borde del precipicio y alargó el brazo con la carta, que durante unos desesperados segundos se agitó y sacudió entre sus dedos hasta que el viento se la arrancó. Ascendió velozmente, dibujó unos cuantos círculos en el aire y, al final, se precipitó en el enfurecido abismo oceánico. 




			—Vuela muy de prisa —se dijo mientras retrocedía, al tiempo que apretaba los lazos que sujetaban su sombrero bajo la barbilla. 




			Era una mañana violenta y tempestuosa. Parecía que el océano elevara una queja sobre la tormenta de la noche anterior. Las olas rompían contra el litoral con impetuosas descargas de espuma y burbujas de agua, y el mar exhibía su ira rugiendo como un león rabioso. El océano reflejaba su humor tras la lectura de aquella misiva exasperante que sugería que no era feliz. 




			Chelsea inspiró profundamente el aire salobre y trató de quitarse la carta de la mente. Alzó la vista y miró el cielo azul, sin una sola nube. Brillaba el sol y las aves marinas volaban en círculos por encima de su cabeza, jugueteaban alegremente con el viento, chirriando y graznando cada vez que descendían en picado hacia las crestas espumosas. 




			Envidiaba la libertad de aquellos pájaros, su capacidad de flotar en el viento, de descender a gran velocidad sin temor alguno. Deseó poder volar. 




			Pero  entonces  se  recordó  que  no  tenía  necesidad  de  volar porque,  en  realidad,  ella  no  se  aburría.  Al  contrario  de  lo  que lord Jerome insinuaba en su carta, a ella le encantaba vivir allí. La agreste costa de Jersey estimulaba su espíritu y acicateaba su imaginación, justo lo que necesitaba para dotar de emoción y alma a sus historias. Eso era lo único que le importaba, su escritura. No anhelaba  un  esposo  para  ser  feliz,  menos  aún  a  Jerome.  Los hombres sobre los que ella escribía eran mucho más guapos y excitantes que él, y estaba más que surtida. Sin duda alguna. 




			Prisionera y a mucha honra. Si por ella fuera, la sociedad londinense y su «generoso» primo podían irse al infierno. 




			La marea comenzaba a bajar, de modo que empezó a descender por la colina en dirección a la playa, preguntándose si la tormenta habría empujado a la orilla algún tesoro. Tomó el sendero rocoso y en seguida llegó a la orilla, por donde caminó sorteando la espuma de las olas que lamían la arena y retrocedían de nuevo. El ruido del mar resultaba ensordecedor aquella mañana. Hacía un día magnífico. Lo utilizaría como escenario en su próxima historia. Incluiría un naufragio, con un apuesto capitán, arrastrado a la orilla por la marea, que se enamora de la joven doncella que lo cuida. ¿Y después? 




			El brillo de algo sobre la arena de la playa la sacó de su ensimismamiento. Entornó los ojos, se arrodilló y lo recogió. 




			Era un reloj de hombre con una fina leontina de oro y estaba en perfecto estado, aunque las manecillas se habían parado a las cuatro menos veinte. 




			Se levantó, se volvió hacia el mar y miró en todas direcciones, haciéndose sombra en los ojos con la palma de la mano. Buscaba algo que explicara el posible origen del reloj. Pero no encontró nada. Sólo se veía agua azul y cielo claro. 




			Le dio la vuelta al reloj en la mano e inspeccionó las iniciales grabadas: B. H. S. 




			Echó a andar muy despacio mientras lo ponía en hora —eran las siete y media— y le daba cuerda. Se lo llevó al oído. Tictac, tictac. Funcionaba bien y parecía de gran calidad. Estaba limpio y reluciente, ni rastro de óxido, lo que indicaba que no podía llevar en el agua mucho tiempo. Miró hacia lo alto del acantilado y se preguntó si se le habría caído a alguien mientras paseaba por la playa esa misma mañana. Pero ¿a quién? La mansión veraniega de su familia era la única casa en varios kilómetros a la redonda. Guardó el reloj en el bolsillo y echó a andar hacia las cuevas a paso ligero; disfrutaba del ejercicio vigoroso. Cuando llegó al peñón escarpado y pasó con cautela por encima de las rocas de entrada a la primera cueva, le faltaba ya el aliento. 




			Se detuvo un instante en el interior oscuro para que sus ojos se adaptaran a la escasa luz, aspiró el limpio aroma de la gruta y el aire gélido rozó sus mejillas. Oyó el sonido del agua que caía por las rocas resplandecientes. 




			Justo al otro lado de aquellas gruesas paredes se abría un espacio un poco más estrecho llamado la «cueva del Cañón», en la que las olas penetraban con ensordecedoras explosiones. Ese efecto no dejaba de asombrarla, sobre todo en un día tan tumultuoso como ése. 




			Se adentró un poco más en la gruta, mirando bien por dónde pisaba y cruzando a saltitos los pequeños charcos de agua que dejaba la marea. Cientos de diminutos caracoles se aferraban con fuerza a las rocas y las algas danzaban con elegancia, mecidas por la corriente. 




			Cuando levantó la vista, vio algo un poco más allá y pestañeó varias veces seguidas. Su corazón empezó a latir más de prisa. 




			¿Lo que veía era producto de una alucinación? No, allí había algo... 




			Un cuerpo. 




			El miedo se apoderó de su estómago y la dejó inmóvil. 




			Era un hombre desnudo y estaba boca abajo sobre las rocas. 




			Empujada más por el instinto que por un pensamiento racional, se lanzó hacia él a la carrera y se arrodilló a su lado, en un charco. Tocó su espalda fría y, después, lo zarandeó con fuerza. 




			—¡Señor! ¡Señor! 




			¿Estaría vivo? No podía ser porque su cuerpo estaba frío como el hielo. Tenía que estar muerto. No quería creerlo. La idea la aterrorizó. Pero el hombre no respondió, de modo que lo empujó por el costado con ambas manos hasta tenderlo de espaldas. Su pesado cuerpo estaba flácido, pero no rígido. 




			Sus ojos recorrieron el cuerpo musculoso y, por un momento, se concentró en su anatomía masculina. Jamás había visto algo igual, que la atrajera con tanta intensidad y la dejara con los ojos abiertos como platos y dificultad para tragar. 




			Sin embargo, su fascinación se desvaneció al ver que estaba herido. Algo se le había clavado o tal vez le hubieran dado una puñalada. ¿Habrían intentado asesinarlo y, después, lo habrían abandonado allí? 




			Chelsea se inclinó hacia él y le puso el oído en el pecho. El débil latido de su corazón revivió sus esperanzas. Estaba vivo, aunque no aguantaría mucho si no lo sacaba pronto de aquel lugar. Se levantó y se volvió hacia la entrada de la cueva. 




			—¡Socorro! ¡Que alguien me ayude! 




			Pero de nada servía gritar. Aunque hubiera habido alguien en la playa, con el estruendoso romper de las olas, no la habría oído. 




			Se dio media vuelta, miró al hombre y comenzó a desabrocharse la capa a toda prisa. Se la quitó, se arrodilló y lo envolvió con fuerza en ella. Acto seguido, se levantó y, recogiéndose las faldas empapadas, salió, resbalón tras resbalón, a buscar ayuda. 
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			Tres horas más tarde, estaba sentada en el salón del desayuno con su madre, Chelsea; nerviosa, tamborileaba con un dedo sobre el mantel blanco. Ambas esperaban a que el médico les comunicara el estado del hombre misterioso, y les asegurase, al menos, que seguía vivo. 




			Tac, tac, tac... Su dedo no podía quedarse quieto y la sensación de impaciencia la invadía y le impedía discurrir con claridad. 




			Su madre resopló y dejó su labor de costura en el regazo. 




			—Chelsea, te lo digo en serio, ¿no puedes estarte quieta un rato? 




			—¿No te interesa saber quién es ese hombre y de dónde viene? 




			—En cuanto despierte, lo averiguaremos. —Su madre volvió a coger su labor y retomó lo que estaba haciendo—. Si es que se despierta. 




			—No perdamos la esperanza —concluyó Chelsea. 




			Guardaron silencio durante un rato hasta que la madre de Chelsea lo rompió con un carraspeo y, sin levantar los ojos, que mantuvo fijos en la costura, dijo: 




			—¿Has tenido tiempo de leer la carta de lord Jerome? —Como si tarareara una cancioncilla con alegría, la madre habló con un tono ligero y despreocupado, pero Chelsea detuvo de repente el golpeteo inquieto de su dedo. 




			—Si quieres que te diga la verdad, sí, la he leído. 




			—¿Y bien? 




			—¿Y bien qué, madre? 




			La mujer volvió a posar la labor en su regazo. 




			—También me escribió a mí, para ponerme al corriente de sus intenciones. Estoy segura, cariño, de que eres consciente de que es una oferta muy generosa, quizá la única que recibas. 




			Chelsea la miró durante largo rato y, al final, dejó escapar una risa burlona. 




			—Te agradezco el voto de confianza. 




			—No es para tomárselo a risa —dijo su madre, mientras retomaba la costura—. Estoy decepcionada, Chelsea. Está claro que has abandonado toda esperanza de un futuro feliz. 




			—¿Futuro feliz? ¿Te refieres al mío o es en tu propio futuro en lo que piensas, madre? Sabes que yo estoy bien aquí. No me hace falta la aprobación de la sociedad londinense ni tampoco deseo recibir invitaciones de todos esos nobles pedantes; acicalarme y pasearme por una ciudad atestada para asistir a fiestas y bailes con tarjetas de visita, y rogar, noche tras noche, que un atractivo aristócrata me pida matrimonio. Prefiero Jersey. Aquí, con lo que escribo, estoy satisfecha. —Se reclinó en su asiento y aguardó con inquietud la respuesta de su madre, que cada vez daba las puntadas con más rapidez. 




			—Eres muy cabezota. 




			—¿Cabezota? ¿Cuántos años tiene lord Jerome? ¿Cincuenta? ¿Sesenta? Es pretencioso e interesado, maltrata a sus caballos, no se lava, desprende un olor nauseabundo y, además, sólo quiere pavonearse por ahí con el título de Sebastian. Si me ha propuesto matrimonio es porque nadie más lo aceptaría, y cree que yo soy una buena opción porque estoy desesperada. 




			—Eres joven y bonita, Chelsea. Estoy segura de que eso ha tenido mucho que ver. 




			—Ése es el tema. Para aceptar una proposición así, mi pretendiente debería valorarme por lo que soy, no por mi aspecto. Desearía que me apreciaran por mi intelecto. 




			Su madre se burló. 




			—¿Como aquel cazafortunas con el que te fugaste hace siete años? No creo que fuera tu intelecto lo que le atrajera de ti. Admítelo, Chelsea, te dejaste engañar por su aspecto y su encanto superficial. 




			Chelsea recorrió el mantel con la palma de la mano abierta arriba y abajo, tratando de alisar una arruga rebelde. 




			—Madre, sólo tenía dieciocho años —dijo con voz queda, mientras recordaba que el encanto superficial de aquel hombre había significado algo más para ella. De niña siempre había sido una romántica incurable, que soñaba con cuentos de hadas y finales sensibleros. En aquella ocasión, quiso dejarse arrastrar por el amor y la pasión. Y también por algo más. Algo que influyó de manera profunda en la configuración de su carácter. Siempre había tenido una gran necesidad de independencia. Desde pequeña había querido tomar sus propias decisiones, aunque eso significara cometer errores que, en aquel momento, escapaban a su comprensión. 




			El problema era que no la habían dejado, porque a toda hora tenía a alguien a su lado que le advertía que no se acercara al abejorro o que no se subiera al muro por si se caía. Lo único que ella anhelaba era explorar y, al final, tanta precaución la había empujado a incurrir en ese espectacular acto de rebeldía. 




			Bueno, la historia tampoco era exactamente así, puesto que faltaba Sebastian, su hermano. Diez años mayor que ella, era el único que percibía y alimentaba su espíritu curioso. Cuando volvía a casa del colegio, la llevaba a pescar y escarbaban en la tierra en busca de lombrices. Levantaba una piedra y le mostraba las extraordinarias criaturas que se retorcían en el suelo húmedo. Ella las tocaba con el dedo y, juntos, observaban fascinados el lento caminar de una oruga peluda que se paseaba por el dorso de su mano. 




			Después, Sebastian emprendió su gran viaje alrededor de Europa, que duró más de un año, y ella se fugó con el cazafortunas. Si miraba atrás, Chelsea llegaba a la conclusión de que en ese momento había perdido la razón por falta de ejercicio mental. 




			Su madre dejó el bastidor sobre la mesa con brusquedad, se levantó y le dijo indignada: 




			—Fue el escándalo del siglo, Chelsea. Tu padre era un miembro destacado del Parlamento con un gran futuro por delante. Tenía muchos enemigos que se afanaban en encontrar una excusa para destruirlo. Y por eso estamos aquí, condenadas al ostracismo, exiliadas en esta isla remota y agreste al borde del Atlántico, azotada por las tormentas un día sí y otro también, ocultas al mundo como si fuéramos traidoras a la Corona. 




			A lo que Chelsea contestó con firmeza: 




			—Si tanto odias este lugar, ¿por qué no regresas? Ya ha pasado tiempo suficiente y estoy segura de que se les habrá olvidado. Con toda probabilidad, habrá habido varios escándalos más desde entonces y seguro que mucho peores que el mío. Yo estaría muy a gusto aquí sola, madre, me gusta la soledad. —Hacía mucho que Chelsea había renunciado a sus infantiles sueños románticos y, en esa época, eran sus propias historias las que le proporcionaban deleite y emoción. No deseaba otra cosa en su vida. 




			Su madre retomó la labor, se sentó y comenzó a dar puntadas con las manos temblorosas. 




			—Ah, no, no podría dar la cara. Me moriría de vergüenza. 




			Chelsea soltó un suspiro profundo. 




			—Ésa es tu elección. Por lo que a mí respecta, estoy bien aquí. No necesito ni quiero casarme para recuperar el beneplácito de la sociedad. —Le importaba un bledo la gente. Es más, nadie le había hecho nunca ningún favor. 




			—Hay algo más, Chelsea —replicó su madre—. ¿Y si le pasara algo a tu hermano? ¿Qué ocurriría? Las dos quedaríamos a merced de lord Jerome. Es por eso por lo que no quiero que lo desprecies. 




			Chelsea sintió náuseas. Prefería no tener que hacer frente a esa realidad, si bien era cierto que, en diez años de matrimonio, Sebastian no había sido capaz de proporcionar a su familia un heredero. 




			Justo en ese momento entró en la habitación y se sirvió una taza de café. 




			—¿Despreciar a quién? —preguntó, entornando sus ojos azules con curiosidad—. ¿La víctima de asesinato que tenemos en el piso de arriba? 




			—No, claro que no —respondió Chelsea con una incomodidad creciente—. Hablamos del primo de padre, lord Jerome. 




			—Ah, sí, nuestro delicioso primo Jerome. —Se apoyó en el aparador con la taza de café entre las manos para darse calor—. No pensará venir, ¿no? Que el Señor nos ayude, si se le ocurre visitarnos nos vaciará la bodega en un día. 




			—Y dejará marcas de grasa en todos los espejos —añadió Chelsea sin sonreír. 




			—¿Sabías que ahora lleva peluca? —dijo Sebastian mientras se sentaba a la cabecera de la mesa—. Está convencido de que las mujeres piensan que es su pelo natural. 




			—¿Y de verdad lo creen? 




			Él arrugó la nariz y sacudió la cabeza. 




			Su madre empujó hacia atrás la silla y se levantó. 




			—¡Ya basta!, los dos. Lord Jerome es el primo de vuestro padre y el primero en la línea sucesoria para heredar tu título, Sebastian. Ya es hora de que le prestéis a este tema la atención que merece. No es para tomárselo a broma. —Tras este exabrupto, Sebastian posó la taza y miró a su madre sorprendido. 




			—Comprendo que le corresponde a él heredar mi título, madre, pero aún soy joven y estoy sano. 




			—Estuviste enfermo el mes pasado. 




			—Fue sólo un resfriado complicado. 




			—Estuviste a las puertas de la muerte —arguyó su madre—. Todos lo sabíamos, y tú también. Y aunque no hubieras enfermado, quién dice que no puedas caerte rodando por la escalera al bajar a desayunar y romperte la crisma. —Hizo una pausa para calmarse—. No sabemos qué nos depara el futuro, Sebastian, y no podemos dejarnos llevar de forma indolente por la vida como si lo tuviéramos todo bajo control. Estoy de acuerdo en que lord Jerome es un hombre horrendo y pretencioso... —se detuvo de repente como si no fuera capaz de expresar lo que quería decir en realidad—. Pero debemos tener en cuenta nuestro futuro y no podemos permitirnos tratarlo con grosería. Tenemos que ser cuidadosos. 




			Sebastian se reclinó en su asiento y estuvo un buen rato sin decir nada, hasta que, al final, buscó la mirada de Chelsea. 




			—Supongo que madre tiene razón, no deberías despreciarlo, y puede que hasta debieras considerar la posibilidad. 




			—Sebastian... —Chelsea no podía creer que su hermano, que siempre había comprendido su mente independiente, le estuviera diciendo eso. 




			—Mira, Chel, todos sabemos que no he sido capaz de garantizar vuestro futuro —aseguró mientras se pasaba la mano por el pelo—. No puedo hacer mucho más. Me preocupáis, y la decepción de Melissa es... 




			Dejó la frase a medias y sacudió la cabeza. 




			Chelsea percibió su frustración y buscó su mano por encima de la mesa para darle ánimos. 




			—Tú no eres responsable de esta situación. Yo cometí una estupidez hace siete años y soy más culpable que tú. 




			Él meditó durante un momento. 




			—De nada sirve buscar culpables, hermanita. La situación en que nos encontramos es la que es y mi incapacidad de dar un heredero a la familia me hace el responsable absoluto. 




			—Tiene razón en una cosa por lo menos, Chelsea —terció su madre—. Él asume su responsabilidad, mientras que tú sólo has sido una carga para esta familia. Lo que hiciste nos devastó y ahora te niegas a acceder a lo único que puede salvarnos. 




			—Pero es que yo no le amo —protestó Chelsea. 




			—¡Amor! —exclamó su madre con una risotada amarga—. Esto es la vida real, hija, no una de tus historias para niñas. Deberías tener claro que no se puede confiar en los finales felices, y menos en tu caso. Cualquier esperanza se esfumó hace siete años, cuando te arruinaste la vida como lo hiciste. Ahora lord Jerome es el único hombre de toda Inglaterra que puede pedirte que te cases con él, y debes saber que lo hace por lástima. 




			El mayordomo entró en la habitación y todos guardaron silencio de inmediato. Su madre se sentó con rapidez, cogió el bastidor y retomó su labor, pero a Chelsea le costó calmar su mal humor. 




			—El médico desea verle, milord —dijo Cartwright. 




			Ansiosa por conocer algo sobre el hombre que tenían en el piso de arriba, Chelsea se levantó y Sebastian asintió. 




			—Hazlo pasar. Todos queremos saber el pronóstico, estoy seguro —y, en cuanto el mayordomo ya no pudo oírlo, añadió en un hilo de voz—: Además, cambiar de tema nos vendrá muy bien. —Miró a Chelsea con un gesto de disculpa y pesar. 




			Al cabo de un momento, el facultativo entró en el salón del desayuno. Se quedó de pie junto a la puerta e hizo una leve inclinación doblándose por la cintura. 




			—Buenos días, milord. Señoras. 




			Sebastian se puso en pie. 




			—¿Cómo está el paciente? ¿Se recuperará? 




			—Cuesta saberlo. Sigue sin recuperar el conocimiento, pero la buena noticia es que no hay señales de infección alrededor de la herida, al menos de momento. Aparte de eso, presenta magulladuras, moratones y cortes feos en los nudillos, lo que sugiere que... —Miró a las mujeres con incomodidad—. Creo que no me corresponde a mí especular respecto al motivo que lo ha traído hasta aquí. —Se aclaró la garganta—. Le he tratado y vendado la herida. Sólo nos queda rezar y esperar. 




			Chelsea se reclinó en su asiento e intentó ocultar su ansiedad. Llevaba tres horas a la espera de alguna información sobre la identidad del hombre, y la demora se le estaba haciendo insufrible. 




			—¿No se ha despertado en ningún momento mientras lo curaba? ¿Ni siquiera un instante? ¿Ni siquiera lo justo como para decirle su nombre? 




			—No, lady Chelsea, me temo que no. 




			—Entonces, seguimos sin tener ni idea de quién es y de cómo llegó a nuestra playa arrastrado por la marea —concluyó ella. 




			—Es más, sin ropa —añadió Sebastian, mientras se sentaba y bebía un sorbo de café. 




			El médico se recolocó las gafas en el puente de la nariz. 




			—Desde luego, estas circunstancias son del todo inusuales. Confieso que yo también siento cierta curiosidad. 




			Sebastian se volvió hacia Chelsea. 




			—Parece una de tus historias. 




			Chelsea se acordó de la idea que se le había ocurrido en la que, tras un naufragio, un guapo capitán era recogido por una joven doncella. La coincidencia era extraña, extraordinaria. 




			—Cuando se despierte, se encontrará débil, confuso y desorientado —les informó el médico—. Lo mejor sería que hubiera alguien con él en todo momento, para asegurarse de que no se le infecta la herida. Si llega a presentar síntomas de fiebre, avísenme con rapidez y cuando abra los ojos... 




			Chelsea se incorporó en su asiento. 




			—¿Sí, doctor? 




			El hombre se encogió de hombros. 




			—Respondan a sus preguntas. Díganle quiénes son y dónde se encuentra. 




			—Yo me quedaré a su lado —dijo Chelsea y echó su asiento hacia atrás. 




			—De eso nada —se opuso su madre—, sería por completo inapropiado. —La joven enarcó una ceja. 




			—¿Te preocupa mi reputación, madre? —Un silencio incómodo siguió a la pregunta, hasta que el médico se aclaró de nuevo la garganta. 




			—Será mejor que me vaya. 




			Sebastian se levantó. 




			—Claro, claro, doctor. Gracias por venir tan rápido y puede estar tranquilo, nos ocuparemos de nuestro invitado. —Cuando el médico cruzó el umbral de la puerta, Chelsea se volvió hacia su madre. 




			—Ordena a una doncella que se quede conmigo de carabina, si quieres, aunque no veo la necesidad. Dudo que ese hombre vaya a violarme. Tendría que estar consciente para hacerlo. 




			—Está bien —respondió su madre—. Pero cuando despierte, avísanos de inmediato. No sabemos nada de él y podría ser peligroso. 




			—Lo haré, madre, si eso te hace feliz. —Chelsea se levantó para irse, pero su madre la detuvo. 




			—Sólo hay una cosa que me haría feliz, hija, y ya sabes lo que es. 




			La joven volvió la cabeza y dijo por encima de su hombro: 




			—Sí, madre, lo sé. 




			—Prométeme que lo considerarás, que no insistirás en seguir por este camino egoísta que tanto te complace. Si te casas con lord Jerome y le das un hijo, el título de tu padre pasará a través de ti de forma directa, y eso garantizará que se mantenga dentro de nuestra familia. 




			Chelsea asintió. 




			—Entiendo lo que me pides, madre. 




			Acto seguido, salió de la habitación y fue a sentarse junto a la cama del misterioso desconocido. 




			



			 






			El hombre desnudo estaba acostado en la habitación azul de invitados, una estancia espaciosa, con vistas al mar y amueblada con exquisito gusto. Las pesadas cortinas de terciopelo estaban descorridas y permitían que entrara el sol, cálido y deslumbrante, mientras que el ensordecedor ruido de las olas se empeñaba en mantener a raya cualquier posible silencio incómodo. Una de las doncellas había dejado un jarrón de cristal con violetas y campanillas sobre la mesa de escritorio, que esparcía un fresco aroma de verano por la sala. 




			Chelsea entró sin hacer ruido y cerró la puerta tras de sí con suavidad. Apoyó la espalda contra la pared y cerró los ojos mientras pensaba en su obligación de casarse con lord Jerome, un futuro repelente a buen seguro. No podía soportar la idea de darle un hijo. Significaba que tendría que dejar que la tocara con aquellas manos lascivas, que la besara con aquellos labios finos y despiadados que se cerraban sobre unos dientes podridos y malolientes. Le entraban náuseas sólo de pensarlo. 




			Abrió los ojos y miró al desconocido que dormía en la cama, bajo el cobertor azul de cachemira que lo cubría hasta la cintura. Estaba tumbado de espaldas, con los brazos extendidos a los costados y llevaba una camisola de dormir blanca. Se acercó a la cama con una mezcla de curiosidad, timidez y una extraña sensación de temor. Cuando lo encontró en la cueva estaba tan alterada que no se había fijado en su rostro, aunque sí recordaba que tenía el pelo negro azabache, brillante y mojado. La imagen de su cuerpo desnudo —sus piernas largas y esbeltas, su espalda y su trasero firmes y musculosos— también se había quedado fijada con claridad en su mente. 




			Y cuando le había dado la vuelta... 




			Baste decir que nunca antes había contemplado las partes íntimas de un hombre, menos aún a plena luz del día, y le pareció una visión impresionante. No era capaz de quitársela de la cabeza. 




			Aunque tampoco podía decirse que lo hubiera intentado con muchas ganas. A decir verdad, no lo había intentado en absoluto porque pensar en ello la ayudaba a olvidar la enorme carga que lastraba su mente. 




			Ya junto a la cama, se fijó con detenimiento en los detalles del rostro del yacente. Era muy apuesto, de eso no cabía ninguna duda, a pesar del corte profundo que tenía en la ceja izquierda y de que su labio inferior estaba partido e hinchado. Tenía unas facciones pronunciadas, la mandíbula cincelada, unos labios carnosos de aspecto suave y unas largas pestañas negras. A juzgar por su aspecto sorprendentemente aseado, parecía que alguien lo hubiera afeitado esa misma mañana o a última hora de la noche anterior. 




			Bajó la vista hacia el brazo que sobresalía del cobertor. En la mano derecha, llevaba un gran anillo de plata con una reluciente piedra negra, quizá un ónix, y los nudillos de la otra mano estaban amoratados y con algo de sangre. 




			¿Qué le habría ocurrido?, se preguntó estremecida al ver todas aquellas heridas. ¿Su barco habría naufragado a causa de la tormenta? ¿Quizá se había hecho todas esas heridas mientras se aferraba a la jarcia y la embarcación se hundía, para ser después arrojado con violencia sobre las olas y escupido como un juguete sobre las rocas puntiagudas por el inclemente poder del océano? 




			O tal vez todas sus elucubraciones sólo fueran ideas románticas, producto de la hiperactiva imaginación de una escritora recluida. 




			El escenario más probable era que se hubiera visto involucrado en una pelea de taberna en la isla y, al creer que estaba muerto, lo hubieran echado al agua y arrastrado con una cuerda por el bote de algún pescador. 




			Chelsea había alargado la mano para tocarle el brazo, marcado por numerosas abrasiones, cuando llamaron a la puerta. Apartó la mano. 




			Sebastian entró en la habitación, rodeó la cama hasta llegar al otro lado y miró a su invitado inconsciente. 




			—¿Se ha movido? 




			—No —respondió ella. 




			Él observó el anillo de plata del hombre y se inclinó sobre su rostro. 




			—Es atractivo, lo admito. 




			—Sí lo es. 




			Sebastian la miró enarcando una ceja. 




			—A lo mejor es tu Príncipe Azul, Chel, y éste es el comienzo de ese cuento de hadas del que hablaba madre. No estaría mal que, para variar, alguien pudiera disfrutar de un final feliz. 




			Chelsea sabía que se refería a Melissa, que deseaba ser madre con fervor. 




			—Puede que, al final, todo salga bien —dijo y se inclinó sobre el rostro del desconocido y se preguntaba qué secretos se ocultaban tras aquellos párpados oscuros. Le apartó un mechón de pelo de la frente—. Madre tenía razón en que no sabemos nada de él. Igual es un peligroso criminal. 




			—Te intriga, ¿verdad? —preguntó Sebastian, mientras la estudiaba con detenimiento. 




			—Pues claro, soy escritora. 




			—Es más que eso, vamos, sé sincera. Un hombre desnudo abandonado en la playa. Seguro que le echaste un buen vistazo antes de venir a buscar ayuda. 




			Chelsea cogió un almohadón con flecos y golpeó a su hermano con él. Sebastian se rió y lo recogió. 




			—Ten cuidado. ¿No querrás hacerle daño? 




			—¡Baja la voz! Y no tiene gracia. Es posible que no recupere la conciencia y entonces lamentarás haber bromeado con ello. 




			Sebastian lanzó el almohadón a los pies de la cama. 




			—¿Piensas quedarte aquí mirándolo durante todo el día? 




			—Quizá. Ya has oído que el médico dijo que alguien debía quedarse con él. 




			Sebastian miró a Mary, la joven doncella sentada en un rincón en calidad de carabina. 




			—Seguro que a Melissa le gustaría estar aquí sentada contigo. Así Mary puede volver al trabajo. 




			—Me gustaría. 




			Sebastian se dirigió a la puerta. 




			—Le diré que venga cuando regrese de su paseo matutino a caballo. Se llevará una sorpresa cuando se entere. 




			Salió y Chelsea se quedó de pie junto a la cama, contemplando los brazos llenos de cicatrices y las grandes manos del desconocido. Sin embargo, algo la hizo cambiar de opinión respecto a la idea de tocarlo y se apartó de la cama con una sensación extraña y turbadora. 




			



			 






			Chelsea permaneció en su puesto en la habitación azul el resto de la mañana, sentada con un libro, en un sillón junto a la ventana, o paseando alrededor de la cama, mientras observaba al hombre desde lo que para su madre era una distancia segura. El desconocido no se movió ni emitió ruido alguno. Permaneció inmóvil como un cadáver, tendido de espaldas sin dar señales de vida o de la más mínima recuperación. 




			Su cuñada Melissa llegó justo después de que una doncella le llevara una bandeja con la comida y se sentó frente a ella, junto a la ventana. 




			Chelsea le contó cómo se había encontrado al hombre desnudo y herido dentro de la cueva y cómo, en medio de un ataque de nervios, había subido la colina corriendo para buscar ayuda. También hablaron de lord Jerome y su proposición de matrimonio, y de que su familia le había dejado claro que no tenía opción alguna, que su deber era aceptar. 




			Chelsea  leyó  durante  el  resto  de  la  tarde,  mientras  Melissa bordaba, y a la hora del té comieron pastas con mermelada de frambuesa  y  mantequilla,  mientras  observaban  al  hombre,  que seguía sin mover un solo músculo. Algunas horas después, cuando el sol ya se había puesto y la campana que avisaba de la cena resonaba por los pasillos de la mansión, Melissa se levantó del sillón y estiró los brazos por encima de la cabeza. 




			—¿Vienes? 




			Chelsea miró al hombre. 




			—Creo que me voy a quedar. ¿Podrías pedir que me suban la cena? Y también di a la doncella que suba. 




			—Desde luego, pero prométeme que no estarás aquí hasta muy tarde. 




			—No lo haré. 




			—Volveré antes de irme a dormir por si necesitas algo. —Y salió de la habitación. 




			Chelsea permaneció sentada un buen rato, con su oído pendiente del tictac acompasado del reloj de la repisa de la chimenea y el murmullo constante del mar. El sol se había ocultado bajo el horizonte y, en el cielo, habían empezado a aparecer las estrellas, una a una. 




			Se levantó y se acercó a la cama, ahogó un bostezo con la mano y se inclinó sobre el hombre. Seguro que cuando abriera los ojos se encontraría muy débil, puede que demasiado incluso para poder hablar. 




			Invadida por una súbita oleada de compasión ante su sufrimiento, posó la mano en el brazo del hombre y recorrió con suavidad los arañazos y los cortes, con la yema del dedo, como si paseara por los corredores de un laberinto. Aunque inmóvil y carente de vitalidad, notó la tibieza de su piel. Admiró su cuerpo con los ojos y se fijó en el contorno de su torso firme y sus largas piernas, y se acordó de nuevo de la imagen de él desnudo en la cueva. Una mezcla de fascinación y excitación se apoderó de su vientre y, por un momento, sintió vergüenza, pero acto seguido recordó que era una mujer de carne y hueso, y que había jugado con la pasión y el deseo, aunque brevemente, antes de aquel exilio de siete años. Hubo un tiempo en que lo único que deseaba era conocer el cuerpo de un hombre y que alguien a quien ella adorara le hiciera el amor. 




			De repente y sin previo aviso, el brazo del hombre saltó como un resorte y la agarró por la muñeca. Una oleada de pánico atenazó su estómago. Ahogó un grito y no tuvo casi tiempo para notar el dolor que subía por su antebrazo, porque el hombre saltó de la cama como un animal salvaje y se dirigió hacia ella con los ojos enfurecidos. 




			Chelsea gritó cuando él la arrojó al suelo. Se golpeó la cabeza con la alfombra, apretó los ojos con fuerza y sus pulmones se vaciaron de oxígeno. 




			El hombre se puso a horcajadas sobre ella, la inmovilizó contra el suelo y, enarboló un candelabro por encima de su cabeza. Chelsea abrió los ojos. A la luz del fuego, el cuerpo de aquel hombre resplandecía con la misma ferocidad que sus desquiciados ojos azules. 




			—¡Aaah! —gritó tirando el candelabro hacia atrás antes de golpear. 
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			Chelsea extendió los brazos en un intento de parar el impacto. 




			—¡No! —chilló. Se preparó para el golpe y elevó una apasionada súplica. 




			Durante unos segundos no ocurrió nada, de modo que volvió a abrir los ojos y vio que el hombre todavía blandía el candelabro por encima de su cabeza. La miraba con chispas en los ojos. 




			—¿Quién demonios eres? —preguntó él. 




			—Soy lady Chelsea Campion —dijo ella con un hilo de voz. 




			Él frunció el cejo con un gesto tenso y echó el brazo hacia atrás de nuevo, como si hubiera cambiado de opinión y fuera a matarla a golpes. 




			—¡No! ¡Por favor! —exclamó—. ¡No soy tu enemigo! 




			Él vaciló de nuevo. 




			La mirada aterrorizada de Chelsea descendió hasta el torso del hombre. 




			—Está sangrando. 




			Él miró hacia abajo extrañado, como si acabara de caer en la cuenta de su herida. Soltó el candelabro, que cayó al suelo con un ruidoso tintineo, y se dobló de dolor al tiempo que se cubría la herida con ambas manos. 




			—Oh, Dios mío —gimió. 




			Se derrumbó hacia adelante, junto a ella, y quedó en posición fetal. 




			Ella se incorporó como pudo. 




			—Iré a buscar al médico. 




			Y salió corriendo a tocar el timbre. 




			—Está herido —trató de explicarle mientras tiraba con fuerza del cordón de terciopelo. 




			—¿Quién me ha hecho esto? —preguntó él con los dientes apretados y una mueca furiosa, mientras la fulminaba con la mirada—. ¿Has sido tú? 




			—No. No sé quién lo hizo. 




			La cara del hombre estaba descompuesta por el dolor. 




			Chelsea se arrodilló junto a él y le tocó el hombro. Tenía los ojos muy apretados, el rostro contraído en un gesto de agonía e intentaba respirar con mucho esfuerzo. 




			—Intente calmarse —dijo ella—. En seguida vendrá alguien. —La sangre chorreaba sobre la alfombra—. No debería haberse levantado de la cama. 




			—¿Cama? —repitió él como si fuera una palabra desconocida para él. Miró a su alrededor con cara de pánico—. ¿Dónde estoy? ¿Qué estoy haciendo aquí? 




			—El mar lo arrastró al interior de una cueva en la isla de Jersey, y ahí es donde lo encontré —explicó ella—. Estaba herido y lo trajimos aquí. 




			—¿Dónde es «aquí»? ¿Quiénes sois vosotros? 




			En ese momento llamaron con los nudillos a la puerta. 




			—¡Adelante! —gritó ella—. ¡De prisa! 




			Pero era Mary, la doncella más joven. Echó una ojeada al hombre que se retorcía de dolor en el suelo y puso unos ojos como platos, horrorizada. 




			—Que alguien vaya a buscar al médico —le ordenó Chelsea—. ¡Y dile a lord Neufeld que venga de inmediato! 




			Mary salió al corredor. 




			En cuanto hubo desaparecido, el hombre agarró a Chelsea por el cuello y tiró de ella hacia abajo. Ella intentaba respirar pero él le aferraba el cuello con la fuerza de un torno, para tratar de levantar su cabeza del suelo. Sus pupilas brillaban de ira como si ardieran en ellas todas las llamas del infierno. 




			—¿Quién soy? —La joven lo miró confusa y atemorizada. 




			—No lo sé —contestó con voz ronca. 




			El hombre le soltó el cuello y reposó la cabeza en el suelo nuevamente. 




			Chelsea rodó hasta quedar de espaldas, tosiendo y escupiendo, y con el corazón palpitando de terror, mientras él miraba el techo y pestañeaba en señal de confusión. 




			—Yo tampoco lo sé —dijo. Después, cerró sus ojos enfurecidos y volvió a quedarse inconsciente. 




			



			 






			Sebastian, vestido con un traje negro y formal para la cena, entró corriendo en la habitación. 




			—¿Qué demonios ha ocurrido? 




			Fue entonces cuando Chelsea se dio cuenta de que temblaba de manera ostensible y se levantó con cuidado. 




			—Se despertó y me atacó. 




			—¿Que te atacó? —Su hermano se acercó y miró al hombre tendido en el suelo. 




			—Parecía confuso, como si estuviera delirando —trató de explicar ella—. Pensaba que yo le había apuñalado. Creo que intentaba defenderse. 




			Sebastian se arrodilló y puso dos dedos en el cuello del hombre. 




			—Dios mío, si casi no tiene pulso... Debe de haber perdido mucha sangre. 




			—Te aseguro que hace unos minutos estaba vivito y coleando. Bien que le corría la sangre por las venas —dijo ella. 




			Sebastian pasó las manos por debajo de los brazos del hombre. 




			—Ayúdame a llevarlo de nuevo a la cama. Cógelo por los tobillos. 




			—Con cuidado —pidió ella, mientras ayudaba a su hermano a levantarlo—. Es posible que se despierte de nuevo. 




			—Espero que lo haga —respondió Sebastian—, porque me gustaría darle un buen testarazo por haberte asustado. 




			Lo pusieron en la cama entre los dos y Chelsea se inclinó sobre él. 




			—Mira cómo sangra. Debe de habérsele reabierto la herida. 




			—Ya hemos avisado al médico. 




			—Pero no podemos quedarnos de brazos cruzados —protestó mientras se subía a la amplia cama, se arrodillaba junto a él y le ponía las manos sobre el estómago, encima de la sangre que traspasaba la camisa. 




			—Chel —dijo Sebastian en tono de advertencia—. ¿Qué haces? 




			Ella buscó el vendaje a tientas. 




			—Apretar la herida para detener el sangrado hasta que llegue el médico. 




			Mientras le presionaba la parte baja del abdomen, cerca de la cadera, observó el rostro del hombre y pensó en lo apacible de su expresión en comparación con el ataque de rabia del que había sido testigo unos minutos antes. ¿Qué le habría pasado para estar tan enfurecido? 




			—Quizá sea mejor que no le digas a madre lo que te acabo de contar —sugirió ella. 




			—No te preocupes —respondió su hermano—. Ya sé cómo se pone. 




			Chelsea apretó el vendaje durante unos minutos mientras el hombre dormía, inmóvil, con los brazos extendidos sobre la cama. 




			—Voy a echar un vistazo a los puntos. Dame esa manta —ordenó Chelsea. 




			Sebastian le alargó el cobertor de lana que estaba doblado a los pies de la cama. Chelsea lo cubrió y le levantó la camisa de dormir para ver cómo estaba el vendaje. 




			—Lo que imaginaba. Los puntos se han soltado. ¿Cuánto crees que tardará el médico? ¿Podemos esperar? 




			—Supongo que, si queremos que viva, no podemos aguardarle. 




			Chelsea se sentó sobre los talones y valoró las diferentes opciones hasta que decidió lo que iba a hacer. 




			—Necesitaré hilo y aguja. ¿Puedes pedírselo a la señora Hubley? Y también agua caliente y un paño. ¿Qué más? 




			—Brandy —contestó él, antes de marcharse—. Pero no deberías quedarte sola con él. 




			—No me pasará nada —respondió ella— porque no volverá a pillarme desprevenida. Además, ahora mismo no está en condiciones de hacerme mucho daño. 




			Sebastian asintió. 




			—Está bien, pero grita al mínimo movimiento que haga. —Y salió raudo de la habitación. 




			Chelsea buscó una sección del vendaje que estaba limpio y presionó mientras esperaba a que su hermano regresara. Los segundos pasaban tan lentos e inexorables que parecían minutos. El tiempo se le antojaba pesado y sofocante. 




			Tocó la frente y las mejillas del hombre que, al menos, parecía no tener fiebre. De repente, él dejó escapar un gemido y volvió su cabeza contra la palma de la mano de ella. 




			—Se pondrá bien —lo calmó ella, y mantuvo la mano contra su rostro para tranquilizarlo—. Aquí está sano y salvo. 




			El hombre abrió los ojos con suavidad y se miró al techo durante uno o dos segundos antes de que su cuerpo se estremeciera. Después, se elevó sobre los codos. Chelsea notó que un fuego le recorría las venas de nuevo y se puso rígida. En los ojos del hombre, brillaban el pánico y la desconfianza. 




			—¿Quién eres? —preguntó por segunda vez como si ella no tuviera derecho a estar allí. 




			—Soy lady Chelsea. Está al cuidado de mi hermano, el conde Neufeld. El océano lo arrastró hasta nuestras costas, en la isla de Jersey, y yo le encontré, en una cueva en la playa. ¿Puede decirme su nombre y de dónde viene? ¿El nombre de su familia? 




			Él trató de pensar. 




			—No lo sé. No sé nada. 




			—¿Tampoco sabe cómo se llama? 




			—No. 




			Chelsea se humedeció los labios y lo instó a tumbarse de nuevo. 




			—Seguro que es efecto de la situación tan traumática que ha vivido. Dese un poco de tiempo. Ya conseguirá recordar. 




			Él hombre volvió a apoyar su cabeza en la almohada y siguió observándola mientras ella comprobaba el estado de la herida. 




			Chelsea miró hacia la puerta. ¿Dónde estaba su hermano? ¿Por qué tardaba tanto? 




			El desconocido apretó su mandíbula de dolor, su boca parecía estar conteniendo todo tipo de malsonantes exabruptos. 




			—Ha empezado a sangrar de nuevo —le explicó ella— y no quiero esperar a que llegue el médico, que podría tardar horas, así que voy a coserle yo misma. 




			El hombre le miró las manos y dijo entre dientes: 




			—Está bien. —El desconocido estaba cada vez más pálido, así que decidió que lo mejor sería darle conversación para mantenerlo distraído del dolor. 




			—¿Es siempre tan tolerante? Cuando no amenaza con candelabros, quiero decir. 




			—No tengo ni idea. —Puso los ojos en blanco y se retorció de dolor—. Antes la he atacado. ¿Por qué? 




			La fuerza y la energía de aquel hombre perturbaban un tanto a Chelsea. Era grande y musculoso, no como los caballeros que había conocido hasta el momento. 




			—No lo sé. Abrió los ojos y, sin previo aviso, me arrojó al suelo. 




			Él gruñó. 




			—Le pido disculpas, lady Chelsea. 




			Resultaba extraño conversar con él de manera tan formal. ¿Era verdad lo que estaba ocurriendo? 




			—Acepto sus disculpas. 




			Él se quedó inmóvil un instante, concentrado en un punto del techo. 




			—¿Tendría un poco de brandy? ¿Vino? Cualquier cosa, lo que sea. 




			—Mi hermano ha ido a buscar una botella y llegará de un momento a otro. —Chelsea miró de nuevo hacia la puerta, con impaciencia. ¿Dónde se habría metido? 




			El hombre cerró los ojos y asintió mientras Chelsea aguardaba a su lado, contemplando sus oscuras pestañas y la recia línea de su mandíbula. Tenía un rostro perfecto, bien proporcionado y equilibrado, como esculpido por un artista. Sin fijarse en los arañazos de los nudillos, sus manos presentaban un aspecto cuidado, que daba a entender que aquel hombre era un caballero, sin duda muy atractivo. Su forma de hablar y su acento eran impecables, su tono cuando le había pedido disculpas había sido muy educado. Se notaba que tenía confianza en sí mismo y que se hacía respetar. 




			Se oyeron unos pasos acercarse por el corredor a toda prisa. Su hermano entró con una botella y un vaso en una mano, y la aguja ya enhebrada en la otra. 




			—Lo tengo todo —informó—, y una doncella viene hacia aquí con una jarra de agua y más tela para preparar vendajes. 




			El desconocido abrió los ojos. 




			—¿Es usted el conde? 




			—Sí. —Sebastian miró a Chelsea con curiosidad. 




			—Dame la aguja —ordenó ella, ignorando la preocupación de su hermano por su seguridad. 




			Sebastian vaciló. 




			—Tal vez debería hacerlo yo —vaciló Sebastian. 




			—No. Sé lo que hay que hacer. Además, ya tengo las manos llenas de sangre. Dámelo. 




			Sin fuerzas para pestañear casi, el caballero volvió la cabeza hacia el conde. 




			—Creo que será mejor que haga caso a la dama. Se la ve muy decidida. 




			Sebastian le pasó la aguja por encima de la cama y Chelsea la cogió entre sus dedos ensangrentados. 




			—¿Listo? 




			El desconocido asintió, pero era ella la que no estaba preparada. Hizo una pausa antes de comenzar. 




			—¿Quiere morder algo? 




			Él negó con la cabeza. 




			—Hágalo ya. 




			Chelsea hizo acopio de valor y, echándose hacia adelante, comenzó a coser. El hombre observó el procedimiento en completo silencio, sin pronunciar un solo juramento. Por alguna razón que no acertaba a explicarse, aquel frío autocontrol la puso aún más nerviosa que la violencia con que la había embestido al despertar. 
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